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This paper presents the need to develop 
in students a sensible reason to improve 
their training as human beings. To do this 
proposes the incorporation of science 
and art relations in the educational 
process. As the basis for this proposal a 
bibliographic revision about some of the 
relationships between the theater and the 
various areas of science such as physics, 
chemistry, biology, and other like medicine, 
psychology or history. In addition, they 
present some established relationships 
between theater and science fiction and 
between theater and dissemination of 
science and research results here.






Este artículo presenta la necesidad de 
desarrollar en los estudiantes una razón 
sensible que mejore su formación como seres 
humanos. Para ello plantea la incorporación 
de las relaciones ciencia y arte en el 
proceso educativo. Como fundamento de 
dicha propuesta se presenta una revisión 
bibliográfica sobre algunas de las relaciones 
existentes entre el teatro y las diversas áreas 
de la ciencia como la Física, la Química, 
la biología, y de otras como la medicina, la 
psicología o la historia. Además, se presentan 
aquí algunas relaciones establecidas entre el 
teatro y la ciencia ficción y entre el teatro y la 
divulgación de las ciencias y de sus resultados 
de investigación.
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INTRODUCCIÓN
Desde el invento de imprenta en 1450 por par-
te de Johannes Gutenberg y la desmitificación 
de los dioses a inicios del renacimiento con 
obras como: La Piedad en 1499 o el Moisés 
en 1515 (ambos esculpidos por Miguel Ángel), 
el hombre inicia una larga andadura para con-
fiar en sí mismo y en su pensamiento, como 
fuente de verdad y de sentido. Esta lucha por 
derrocar a los mitos y a los dioses tuvo también 
otros escenarios aparte del Arte. Galileo publica 
el 21 de febrero de 1632 sus “Diálogos sobre 
los principales sistemas del mundo”. Descartes 
en 1637 escribía su “Discurso del método” 
abogando por la duda y el razonamiento 
metódico y ordenado, y Diderot, entre 1751 y 
1772, recuperaba el conocimiento desperdigado 
por siglos al dirigir la edición de esa gran obra 
que se dio en llamar enciclopedia, no sin recibir 
la férrea oposición de la realeza francesa y de 
la iglesia. Así mismo, en la política, Napoleón 
se autoproclamaba Emperador abrogándose 
el poder de coronarse el 2 de diciembre de 
1804 en la Iglesia de Notre Dame de París, 
quitándole así al Papa este derecho que por 
siglos había sido exclusivo del sumo pontífice. 
Todos estos acontecimientos contribuyeron a lo 
que hoy llamamos el nacimiento de la razón 
ilustrada. La razón ilustrada así vencía a los 
mitos, doblegaba a la naturaleza y se ofrecía 
como el arma fundamental para combatir al 
mayor enemigo que ha tenido el hombre en su 
corta historia en este planeta, el miedo. Dicho 
miedo campeaba en las ciudades medievales 
de Europa antes de que la razón ilustrada 
apareciera, y tomaba muchas formas, el miedo 
a la oscuridad, al bosque encantado con hadas, 
duendes y ogros, a lo diferente y a la vida 
misma. Esta razón ilustrada a la que Horkheimer 
llama razón objetiva (Horkheimer, 1969), en su 
base aún tenía la búsqueda de la verdad, de la 
bondad, de la belleza y de lo que estuviese de 
acuerdo con el equilibrio y la naturaleza misma 
del universo. Es decir, la razón ilustrada aún 
estaba centrada en la racionalidad misma de las 
acciones y de los fines. Así, la razón ilustrada que 
debía corresponder a esas características aún 
conserva el componente místico o espiritual. O 
sea, la razón ilustrada no separaba al hombre 
del mundo ni de los otros hombres en cuanto 
a sus fines y propósitos. Lamentablemente con 
el nacimiento del capitalismo y las revoluciones 
burguesas, fundadas en la idea de la libertad 
individual y en el libre desarrollo de las infinitas 
subjetividades humanas, así como de sus 
intereses; la razón de la ilustración inventada 
para ayudar a los seres humanos a vencer 
sus miedos y temores, se convirtió en razón 
meramente subjetiva. Es decir, se puso al servicio 
de los fines e intereses particulares de sujetos 
individuales, clases, partidos o conglomerados 
económicos, sin importar si dichos fines e interés 
fuesen racionales en sí mismos. Así, la razón 
ilustrada se convirtió de esta forma en razón 
instrumental. 
De esta manera, la razón ilustrada convertida 
en razón instrumental totalmente subjetiva se 
olvidó de la bondad, la verdad, la solidaridad o la 
conveniencia general de los fines perseguidos, y 
se concentró en la mejor manera de conseguir 
dichos fines sin importar que estos fuesen 
racionales o no. Así para la razón instrumental, 
si la acciones llevadas a cabo por un banco 
o una corporación conducen a sus fines 
económicos de aumentar su capital y ganancias 
al máximo, además de disminuir al mínimo 
sus pérdidas, esta son categorizadas como 
racionales sin importar que el fin perseguido 
lleve consigo la quiebra de varios países, como 
recientemente ocurrió con España, Portugal y 
Grecia. Igualmente, la razón instrumental puede 
caracterizar como racionales los bombardeos 
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a Kosovo o a países como Irak o Siria ya que 
dichas acciones bélicas se corresponden con 
el fin perseguido por las potencias mundiales 
de conseguir recursos energéticos a muy bajo 
precio y controlar los capitales económicos de 
países que hasta ahora han escapado de su 
dominio, sin importar que el fin perseguido sea 
irracional y lleve a la ruina y a la destrucción a las 
culturas en las que se dio inicio a la humanidad. 
Es decir, la razón instrumental autoriza la 
barbarie ya que sólo clasifica racional aquello 
que es útil a unos fines específicos, en especial 
a aquellos que ofrezcan ganancias económicas 
sin importar la racionalidad en sí de dichos fines. 
Por eso hoy es considerado como racional el 
desplazamiento forzado de campesinos, 
indígenas y negritudes, con el fin de ocupar sus 
tierras para emprender megaproyectos como 
minas de oro a cielo abierto, mega-plantaciones 
o puertos para barcos de gran calado, etc. Esto 
es porque dichas acciones se corresponden con 
los fines de las compañías y de las empresas 
multinacionales interesadas en la explotación 
de los recursos y del suelo para aumentar sus 
ganancias. 
De acuerdo con estos argumentos, es posible 
inferir que la razón instrumental ha devenido en 
práctica de dominación, al considerar sólo como 
racional a lo útil (Castoriadis, 1986; Horkheimer, 
1995; Horkheimer & Adorno, 1969) y proponer 
como único fin de la existencia el logro de rique-
zas materiales, si ningún tipo de límites (Horkhei-
mer, 1969). Al perseguir estos fines. la razón ins-
trumental justifica prácticas como la tecnocracia 
que le roba la capacidad decisoria a los sujetos, la 
violencia como medio predilecto para mantener 
el poder sobre los ciudadanos y el sufrimiento 
“necesario” de los que se oponen a las ideas 
“racionales” de aquellos que detentan el poder. 
Dicha razón instrumental, ha llevado al hom-
bre a las guerras nucleares, (Maffesoli, 1997), 
a estados globales de injusticia, a la violencia, a 
la adicción (a las drogas, al trabajo, al sexo o a 
las compras) y al analfabetismo científico, social, 
político y afectivo. Es decir, ha contribuido a la 
creación de un mundo consumista, y degrada-
do ambiental, energética y éticamente (Apple, 
1993; Lemke, 2006). 
La difusión y la práctica de dicha razón instrumen-
tal se apoyan en la implementación de sistemas 
educativos con currículos librescos, memorísti-
cos, aislados, desestructurados, impertinentes, 
deshumanizados, y de finalidades propedéuticas. 
Dichos currículos ofrecen contenidos con énfasis 
en una versión formalizada de la ciencia y una 
forma deshumanizada e instrumentalizada de la 
técnica, fundada más en la consecución de la so-
brevivencia que en el alcance de la trascenden-
cia. Es decir, la razón instrumental está fundada 
en una educación con currículos que carecen de 
cotidianidad y que adolecen de creatividad. En 
dichos currículos no se tienen en cuenta además 
de la pregunta por el sí, aspectos como la éti-
ca, la historia, el contexto y afectividad (Acevedo, 
2004; Invernizzi, 1997; Layton, 1993; Shamos, 
1995; Zeidler, 1984). Por último, estos currículos 
altamente técnicos y formalizados no toman en 
cuenta problemáticas humanas como la injusti-
cia, la desigualdad, la guerra, el hambre, la conta-
minación o la pobreza. 
Como respuesta a la razón instrumental se pro-
puso la razón comprehensiva que pretendía re-
lacionar lo social, lo intelectual, la ciencia, la vida, 
y la cultura (Horkheimer, 1974; Rawls, 1971). 
La razón comprensiva pretendía recuperar los 
principios de la democracia, los consensos de la 
comunidad y el carácter dialógico de los actos y 
las decisiones. Dicha pretensión buscaba supe-
rar el cientificismo y las decisiones tomadas por 
los expertos articulados al poder, para darle de 
nuevo el papel central a las sociedades al decidir 
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su futuro. Dicha razón comprensiva proponía re-
flexionar sobre las acciones y valorar la racionali-
dad de sus consecuencias (Contreras, 2006). En 
dicha razón comprensiva Habermas proponía a 
la interacción social como reemplazo de la razón 
instrumental, y a los conceptos de acción social 
y acción comunicativa. En dichos conceptos 
era central entender que la razón tendría que 
corresponder a una comprensión común 
fundamentada en la influencia de unos actores 
sobres otros a través del lenguaje (Habermas, 
1987). Las propuestas de Habermas a pesar 
de ser bien intencionadas siguen ancladas a los 
argumentos de la burguesía que propone de 
forma utópica alcanzar las libertades individuales 
y los derechos civiles, usando al mercado como 
camino y a la acumulación de bienes materiales 
como fin. Por otra parte, el centrar la interacción 
social en la acción comunicativa y por lo tanto 
en el lenguaje, se corre el riesgo de limitar dicha 
acción comunicativa a aquellos que manejan los 
códigos. Es decir, a los expertos y a los técnicos, lo 
que excluye de nuevo a la comunidad de la toma 
de las decisiones que afectarán su futuro. Dicha 
situación convertiría a esta razón comunicativa en 
razón cínica en términos de Sloterdijk (Sloterdijk, 
2007). 
A pesar de que la propuesta de la razón com-
prehensiva fue realizada ya hace más de cin-
cuenta años, nuestro mundo sigue contemplan-
do el caos, justificando la injusticia y aceptando 
los problemas. Así, ante la cerebrización abstrac-
ta y la vanidosa corporalización que ha sufrido 
el ser humano durante el siglo XX, se propo-
ne como alternativa la razón sensible. La razón 
sensible plantea que sólo aquel que aprende a 
sentir puede consentir con el otro y pensar en 
transformar el mundo. La razón sensible (Ma-
ffesoli, 1997), en primer lugar, propone que la 
verdad de cada uno está en el corazón, ya que 
es el sentimiento el que le da el sentido íntimo 
a la experiencia (Zambrano, 1987). En segun-
do lugar, la razón sensible se apoya empírica-
mente en el hecho de que la huella neuronal 
de una experiencia sensible es más profunda 
y permanente que la dejada por los conceptos, 
las ecuaciones o los modelos. En tercer lugar, 
la razón sensible sostiene que para que el co-
nocimiento sea vital, debe estar unido a la vida 
a través de la pasión (Ortega & Gasset, 1984). 
Así, la vida desde esta mirada es gozo, contem-
plación, y asombro compartido (Husserl, Ortega 
& Gasset, 1984, Maffesoli, 1997). En cuarto lu-
gar, para la razón sensible la acción del sujeto 
debe ser trascendental, activa y llena de amor y 
de esperanza (Amorós, 1983). En quinto lugar, 
la razón sensible estetiza la vida, proponiendo 
el abrazo entre lo físico, lo espiritual, la voluntad 
y la libertad. Como consecuencia de esto, para 
la razón sensible el conocimiento forma parte el 
arte, porque nos muestra lo bello en las formas 
del mundo. 
Desde estos presupuestos, la razón sensible 
posibilita crear un hombre diferente, con alma, 
vital (Maffesoli, 1977). Este nuevo tipo de hom-
bre sería capaz de relacionar su realidad (Rea-
lität) con el mundo real (wirklichkeit), además 
de ser emocionalmente sano para vivir la vida 
(Hodson, 2003; Layton, 1993; Lemke, 2006), 
y poseer la suficiente apertura de consciencia 
como para tener una posición antropológica y 
cosmológica integral (Schelling, 1969). 
Para implementar la razón sensible en nuestra 
civilización, es necesario pensar en sistemas 
educativos que sirvan para que los sujetos pue-
dan enfrentarse a sus propias preguntas, (Du-
rand, 1993; Zambrano, 1978). Estos procesos 
educativos estarían en el marco de procesos 
abiertos, interdisciplinares y contextualizados 
cultural y ambientalmente. Dichos procesos de-
berán además cautivar la imaginación, la lealtad 
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y el compromiso cognitivo (Hodson, 2003). Así, 
desde el punto de vista de la razón sensible, la 
enseñanza y el aprendizaje se deberían conver-
tir en posibilidades e inquietudes vitales. Una 
alternativa para lograr implementar este cambio 
en la educación, sería ofrecer en los currículos 
una visión estética del conocimiento articulán-
dolo a la emoción, a la sensibilidad y a la pasión 
propia del arte. 
METODOLOGÍA 
Este artículo forma parte de los resultados par-
ciales generados por un proyecto más amplio 
que implica cinco aspectos: las relaciones en-
tre el teatro y la pedagogía, las posibilidades del 
teatro en la pedagogía diferenciadora, las rela-
ciones entre el drama creativo y la educación, 
las articulaciones entre el teatro y la ciencia y, 
el uso del teatro para la enseñanza de las cien-
cias. De estos cinco aspectos en este estudio se 
aborda el cuarto de ellos, es decir, el tema de 
las relaciones entre el teatro y la ciencia. En par-
ticular en este artículo se presentan la síntesis 
de la búsqueda en bases de datos, y haciendo 
uso del navegador google, acerca del tema: re-
laciones entre el arte dramático y la ciencia. Los 
criterios para seleccionar la información que se 
incluye en este artículo fueron: establecer los 
conceptos básicos que fundamentan la relación 
arte y ciencia en general, y teatro y ciencia en 
particular, determinar las principales tendencias 
encontradas en la relación investigada entre el 
teatro y la ciencia, y, señalar los trabajos más 
relevantes en materia de piezas teatrales y de 
investigación en cada una de las tendencias 
identificadas. Las principales tendencias encon-
tradas en la relación investigada entre el teatro 
y la ciencia abarcaron las siguientes relaciones: 
el teatro y la Química, el teatro y la Física, el 
teatro y la Biología, el teatro y la Ciencia Fic-
ción, el teatro y las Ciencias Sociales, el teatro 
y la divulgación científica, el teatro y la comu-
nicación de resultados científicos. A continua-
ción en primer lugar, se exponen algunas de 
múltiples relaciones encontradas entre el arte 
y las ciencias; en segundo lugar se plantean 
específicamente los fundamentos que apoyan 
la relación entre el teatro y la ciencia misma. 
En tercer lugar, se reseñan las piezas teatrales 
y los trabajos de investigación que proponen 
la articulación entre el arte dramático y los 
diferentes aspectos del conocimiento científico, 
Incluidos su comunicación y divulgación. 
Las relaciones entre el arte y la ciencia 
Es importante decir, en primer lugar que el arte 
y la ciencia son similares al compartir ciertas 
características. Así ambos tanto el arte como 
la ciencia se constituyen como productos ma-
teriales que tienen un valor social. Igualmente 
ambos pueden proveer al ser humano goce es-
tético y posibilidades para crear e imaginar, ade-
más de ser tanto el arte como la ciencia formas 
de representación del mundo. Igualmente es 
menester plantear que al relacionar el arte y la 
ciencia, además de explicar y predecir el mun-
do, tendremos una oportunidad para poderlo 
sentir. Por otra parte, al parecer las relaciones 
entre la ciencia y el arte son tan profundas que 
el arte mismo hace parte de la propia naturaleza 
humana. Es decir el arte posiblemente pueda 
ser un instinto del ser humano, que pudo haber 
facilitado su evolución a lo largo de los siglos, 
para que pudiese llegar a ser el homo sapiens-
sapiens actual (Dutton, 2015).
De otro lado, cuando se estudian las relaciones 
entre el arte y las ciencias se encuentra que 
desde cada una de las artes se han generado 
creaciones y se han tratado problemas con con-
tenido científico, y que esta relación no ha sido 
excepcional en el desarrollo de las artes mis-
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mas. Por ejemplo la literatura, en especial en 
muchas obras del genero de ficción, le ofrece 
a la ciencia y a los hombres horizontes acerca 
del futuro y de la expansión de la conciencia 
de la humanidad. Es decir, les proporciona a la 
vez esperanza y oportunidades para poner en 
tela de juicio el trabajo de los científicos. Por 
ejemplo en la novela “Un mundo feliz” de Al-
dous Huxley, se hace una discusión ética so-
bre las consecuencias de la clonación humana, 
para crear intencionadamente obreros, técnicos, 
científicos, matemáticos, etc. Por otra parte, Bor-
ges, en su cuento “El jardín de los senderos que 
se bifurcan”, ofrece una concepción cuántica 
del mundo. Así mismo, Gabriel García Márquez 
en su discurso al recibir el Nobel afirma que la 
poesía es la única prueba de que el hombre 
existe (citando al poeta guatemalteco Luis Car-
doza & Aragón, 1982) y que es a través de la 
poesía que el hombre descubre los secretos, 
rasga los velos y descubre la verdadera esencia 
del universo, cosa que por otra parte es lo que 
hace la ciencia. Igualmente, Domínguez (2002) 
afirma que Goethe, filósofo y biólogo, muestra 
las intimas relaciones que pueden existir entre 
el arte y la ciencia cuando le escribe a su novia 
Christiane Vulpius, una florista, el poema que se 
titulaba “la metamorfosis de las plantas” (1790) 
en el que le enseña la estructura de las flores 
y los diferentes tipos de flores que él conocía.
En la pintura existen innumerables representa-
ciones en las que se hace alusión a las relacio-
nes ente este arte y la ciencia. Así “los tres dedos 
divinos” representados en los cuadros referidos 
al Dios cristiano, a Cristo, a Buda o Rama, son 
reconocidos como indicadores de tres variables 
de carácter físico y matemático: peso, número 
y cantidad. El pintor Salvador Dalí, también se 
ocupa de los temas científicos en varios de sus 
cuadros entre los que se pueden citar “La per-
sistencia del tiempo” en el que nos habla de 
relatividad o sus “Mariposas” cuadro en el que 
se refiere a la molécula del ADN. De la misma 
manera, pero desde otra perspectiva, Vincent 
Van Gogh, el genio holandés de la pintura, en su 
cuadro “La noche estrellada” pinta las estrellas 
moviéndose en vórtices, y de esta forma descri-
be con su percepción el comportamiento este-
lar, comportamiento que solo hasta finales del 
siglo XX fue descubierto y confirmado por los 
astrónomos. Es decir, hoy en día se sabe que 
las estrellas no se mueven en círculos sino que 
lo hacen en vórtices. Así, Van Gogh, al parecer 
nos muestra como las puertas de la percepción 
al ser agudizadas y abiertas a través de los cami-
nos del arte nos pueden brindar conocimientos 
que tal vez podríamos tardar cientos de años en 
descubrir usando el camino de la ciencia clási-
ca; es decir, partiendo de teorías, construyendo 
ecuaciones y realizando observaciones y experi-
mentos. Para finalizar, pero sin pretender agotar 
las relaciones que se han tejido a lo largo de la 
historia humana entre el arte de la pintura y la 
ciencia, podríamos citar a Maurice Escher quien 
crea geografías imposibles y utiliza motivos de 
base matemática en cuadros hoy reconocidos 
por todos como “Relatividad”, “Cascada” o la 
“Cinta de Moebius”.
En la música, es preciso decir primero que a 
través de ésta se establece un efecto estético 
usando la relación lógica que hay entre las no-
tas, con la cual se crean una serie de caracte-
rísticas: amplitud, intensidad, tono, duración. 
Es decir, se crea Belleza. Con respecto a esto, 
Pitágoras decía que el cosmos estaba hecho de 
armonías musicales y que era de allí, de dónde 
provenía su infinita belleza (Jamblico de Calcis 
en su texto De Vita Pythagórica, citado por Ra-
mos Jurado, 1991). Así la música y la natura-
leza, es decir la Physis han sido unidas por los 
filósofos desde tiempo antiguos, hasta la con-
temporaneidad. La música y la física, esta última 
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nacida hace apenas tres siglos en Inglaterra, es-
tán íntimamente unidas. La música es vibración, 
es ondas, espectros, frecuencias y resonancias, 
todos ellas realidades que se definen usando 
conceptos propios de la Física. Por otra parte, 
la Física más actual nos habla de la posibilidad 
de que el mundo este organizado a través de 
cuerdas, cuerdas de energía que vibran y que 
dan la ilusión de materia, es decir, el universo 
sería el producto de una gran sinfonía de carác-
ter cósmico e infinito. De otra parte, la música 
también se ha relacionado con la Biología, es 
así como la música clásica y el jazz, son me-
lodías intermedias, con armonías comparables 
a los ritmos naturales de las manchas solares, 
y de las corrientes submarinas y, que además, 
crean la repetición y la cadencia similares a las 
propias de los sistemas vivos, como las que 
ocurren en los ritmos circadianos o en la pulsa-
ción del sistema endocrino. Además, la música 
puede cambiar nuestro estado de salud y nues-
tro estado emocional. Así la música modifica las 
células C del sistema inmune, al tiempo que 
produce una respuesta galvánica en la piel, y 
genera dopamina provocando estado de felici-
dad y confort en los seres humanos (Lacárcel, 
2003). Finalmente, es importante decir que es-
cuchar música o tocar un instrumento musical 
requiere de la activación de casi el 100 % del 
cerebro y de la involucración del sentimiento, el 
pensamiento y la acción, es decir requiere de la 
participación integral y total del sujeto, lo que le 
activa de forma total y le genera casi al instante 
emociones y pensamientos. 
Acerca del arte de la danza, es menester decir 
que la danza es el movimiento primero, y es la 
primera de todas las artes, y que esto la convier-
te en la base evolutiva de la ciencia y del arte. 
Así, la danza como arte permite a los seres hu-
manos coordinarse y acoplarse, comunicarse e 
interiorizar movimientos, y organizar relaciones. 
Además, la danza al ejecutarse implica voluntad, 
sensibilidad, emociones. Cuando intentamos re-
lacionar la danza y la ciencia nos encontramos 
con que la danza, y el acto de danzar en particu-
lar, producen transformaciones en nuestro ce-
rebro y por ende en nuestro comportamiento. 
Es así como al bailar nuestro cerebro produce 
dopamina, lo que reduce el riesgo de que sufra-
mos depresión o demencia. Así mismo, el dan-
zar refuerza el atractivo de los sujetos, porque al 
bailar estamos generando oxitocina y además, 
nos hace más sociables porque se produce la 
activación de las neuronas espejo que son las 
que nos permiten reconocernos en el otro y 
que el otro se reconozca en nosotros. La danza 
al igual que la música involucra muchos de los 
lóbulos cerebrales, además del cerebelo, con lo 
cual propicia el mejoramiento de las capacida-
des mentales de memoria tanto a corto como 
a largo plazo, de atención y de agilidad mental. 
Además, la danza favorece el crecimiento de 
nuevas fibras nerviosas y la formación de nue-
vas conexiones neuronales, al generar nuevas 
rutas de pensamiento. Esto sucede porque el 
acto de danzar implica la combinación y el pro-
cesamiento integrado de señales provenientes 
de la música, del canto y del movimiento. 
Por último, pero en esta misma línea, el cine 
como arte contemporáneo por excelencia, 
cuando establece relaciones con la ciencia, le 
proporciona al mundo una descripción nueva, 
sensible y asombrosa de la humanidad. Este re-
curso que proporciona el cine lo convierte en 
una herramienta valiosa para la enseñanza de 
las ciencias. Para citar algunos ejemplos, la pelí-
cula “Guerra mundial Z”, relaciona la manipula-
ción humana de los agentes infecciosos con sus 
consecuencias para la sociedad y la civilización. 
El film “El jardinero fiel” muestra cómo se usan 
vacunas experimentales en las comunidades 
pobres de países subdesarrollados. Igualmente, 
ZONA PRÓX IMA Nº  26 (2017) PÁGS. 114-139
ISSN 2145-9444 (electrónica)
122
José Joaquín García García
Nubia Jeannette Parada Moreno
películas como “Interestelar”, “El destino de Jú-
piter”, “Oblivium” o “El vengador del futuro” nos 
proporcionan escenarios de ficción que podría 
convertirse en realidades posibles, y nos enfren-
tan a diversos temas y problemáticas de carác-
ter científico.
A continuación se trataran de forma más exten-
sa las relaciones entre el teatro y la ciencia, que 
son el objeto específico de este artículo. 
El teatro y la ciencia 
La ciencia y las humanidades no estaban sepa-
radas en la antigüedad griega en la que ciencia 
y filosofía conformaban una única disciplina y la 
interacción ciencia - teatro era posible. Por otra 
parte, tal vez desde los inicios de la modernidad 
hasta hoy, la irrupción de la ciencia en la vida 
cotidiana en forma de revolución industrial y de 
adelantos científicos y tecnológicos, sumada a la 
conversión en la contemporaneidad de la civili-
zación humana en una sociedad tecno-científi-
ca, hayan provocado de nuevo el interés de los 
intelectuales del teatro por incorporar la ciencia 
y la tecnología en sus obras (Cwilich, 2011). 
Esta articulación de la ciencia al teatro posible-
mente comienza con Christopher Marlowe y su 
obra el  Dr. Faustus, (Marlowe, 1998). En dicha 
obra el Doctor Fausto hace un pacto con el dia-
blo a cambio de sabiduría, sin tener en cuenta 
sus consecuencias. También, se podría citar la 
obra de Ben Jonson “El alquimista” (1610), en 
la que el autor ofrece datos e informaciones de 
la alquimia de su tiempo. En tiempos más cerca-
nos se encuentra el “Dilema del Doctor” escrita 
por George Bernard Shaw  (1975) en la que 
se teatraliza un médico charlatán que asegura 
que se pueden estimular a los fagocitos. En la 
contemporaneidad fue en los años 40 cuando 
hizo su aparición el género teatral-científico, que 
tuvo luego su auge en los años 70 para resurgir 
en la década de los 90 (Carreras, 2011). 
La articulación entre la ciencia y el teatro es una 
manera de dotar de contexto y de sentido es-
tético a los conceptos científicos, usando el arte 
dramático. Esto es posible porque en el teatro 
se busca la verdad más allá de los estereotipos, 
y se reflexiona sobre los problemas. Debido a 
ello el teatro se convierte en un escenario pe-
dagógico ideal para comprender los conceptos 
científicos, ofreciendo giros dramáticos, cálidos, 
cercanos y accesibles, para la comprensión de 
dichos conceptos por parte de los espectadores 
(Youngs, 2013). Para otros autores, el teatro al 
recuperar lo interpersonal y lo emocional, usan-
do las metáforas, la abstracción y todas la herra-
mientas críticas es una herramienta idónea para 
enganchar y mover a las audiencias (Rossitera, 
Kontosa, Colantonioc, Gilberte, Grayg & Keight-
leyd, 2008). Para ello, el teatro hace uso de la 
experiencia inmediata y del poder del cuerpo 
para manifestar los sentimientos propios a tra-
vés de los gestos y de la acción, y para abor-
dar cuestiones éticas y emocionales (Kontos 
& Naglie, 2006), produciendo la validez de la 
verdad emocional (Mienczakowski 1995; Mien-
czakowski & Smith, 2002; Smith, 1993, 1994). 
Es decir, cuando se articula el teatro y la ciencia, 
en los espectadores y en los actores no solo 
se genera un cambio cognitivo, sino, además 
se construye una verdad emocional acerca de 
los conocimientos científicos, verdad que suele 
ser muy significativa y profunda para los sujetos. 
En los próximos párrafos se plantearán algunas 
de las relaciones que en este estudio se han 
encontrado entre el teatro y las ciencias, particu-
larmente la Química, la Física y la Biología. Igual-
mente, se formularán algunas de las relaciones 
halladas entre el teatro y la ciencia ficción. Ade-
más se formulan algunos acercamientos que 
se han realizado desde el teatro a la psicología, 
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una ciencia a medio camino entre las ciencias 
naturales y las ciencias sociales. Finalmente se 
exponen las articulaciones encontradas entre el 
teatro y la divulgación científica y, con la comu-
nicación de los resultados de la investigación. 
El teatro y la Química
Las relaciones entre el teatro y la química se han 
establecido en magistrales obras de teatro. En-
tre ellas encontramos “Los méritos de Madame 
Curie”, (Fenwick, 1989). Esta es una comedia 
que muestra las relaciones entre ciencia, pro-
greso, actitud positiva, y relaciones afectivas. En 
esta obra se propone como la figura central a 
María Sklodowska. La historia está inspirada en 
las vidas de Pierre y Marie Curie, y sus descu-
brimientos del polonio y del radio en la Escuela 
Superior de Física y de Química Industriales de 
París (ESPCI). En esta pieza teatral, se mues-
tra además la relación problemática de dicha 
pareja con el iracundo señor Schultz. Esta obra 
fue adaptada por el teatro la Paca de Andalucía 
en España, en el montaje “La curiosa vida de 
Madame Curie y otras mujeres de ciencia” en 
el que se incluía además de Madame Curie, a 
Hypatia, Madame Lavoisier y Rosalind Franklin. 
La misma obra fue llevada al cine con el título 
“Les Palmes de M.Schutz” por Claude Pinoteau 
(Pinoteau, 1997).
Otro título teatral que articula la química y el arte 
dramático es “Oxígeno” (Djerassi & Hoffmann, 
2003). En esta obra, Roald Hoffmann premio 
Nobel de Química y Carl Djerassi uno de los 
inventores de la píldora anticonceptiva, plantean 
la hipotética concesión del premio Nobel de 
Química retrospectivo por una sola vez, a quien 
hubiese sido el descubridor del Oxígeno. Para, 
esto en la obra nominan como candidatos a Jo-
seph Prietsley, Wilhem Scheele y Antoine Lau-
rent Lavoisier. Este dilema discurre en Suecia en 
dos tiempos diferentes, 1777 ante el rey sueco 
de aquel tiempo y el año 2001 ante el comité 
científicos que otorgará el premio. En esta obra 
se ofrece la oportunidad de recrear los aconte-
cimientos que acompañaron el nacimiento de 
la Química, y de entender el lado humano de 
los científicos que participaron en el nacimiento 
de esta ciencia que se ocupa de la naturaleza 
de la materia. 
Carl Djerasi tambien escribe la obra titulada “Fa-
lacia” (Djerasi, 2014). En dicha obra el autor 
presenta el enfrentamento entre una historia-
dora del arte y un químico por la verdad acerca 
de una estatua clásica atribuida a la era romana, 
y que, probablemente es falsa. En este marco, 
Djerassi también presenta los conflictos existen-
tes entre las creencias, la cultura y el sentido de 
la verdad y de la belleza, que tiene cada uno de 
los dos protagonistas. 
Este autor también escribe la obra, ¿Insuficiencia, 
Falacia o Ambas? (Djerasi, 2014). Esta 
obra habla de bebidas como la cerveza o la 
champaña, que por sus características producen 
burbujas, para plantear las posibles relaciones 
entre dichas burbujas y la forma en la cual 
podría estar organizado el cosmos. 
El teatro y la Física
Sobre la relación entre la Física y el teatro se 
han escrito varios textos memorables. El drama-
turgo alemán Bertolt Brecht escribió “Vida de 
Galileo” que estrenó en Zurich en el año de 
1943 (Brecht, 1956). En esta obra narra la vida 
de Galileo Galilei, y su oposición a las tesis de 
Aristóteles y de Ptolemeo, al proponer el siste-
ma Heliocéntrico en lugar del Geocéntrico para 
explicar la estructura del sistema solar. Además 
en la misma obra Brecht muestra la actitud de 
antihéroe que asume Galileo ante la presión 
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de la iglesia, temiendo a la hoguera a la que 
ya había sido sometido Giordano Bruno. Esta 
obra fue llevada al cine por Joseph Losey en el 
año de 1974. Por otras parte, el pintor, novelista, 
dramaturgo, radiodifusor, filósofo, filólogo y con 
estudios de ciencias naturales, de nacionalidad 
suiza, Friedrich Dürrenmatt escribió en 1962 
“Los físicos” (Dürrenmatt, 1995). Esta obra es 
una comedia policiaca del absurdo en la que 
se parodia a la guerra fría, a la física atómica, a 
los científicos y a la sociedad. En ella un físico 
nuclear “Möbius”, finge su locura para que lo en-
cierren en un manicomio y así poner a salvo sus 
descubrimientos. En esta misma línea pero esta 
vez refiriéndose a descubrimientos científicos 
contemporáneos y reales, el doctor, psiquiatra y 
dramaturgo, Heinar Kipphardt escribió en 1964 
“El caso Oppenheimer”. Esta pieza teatral está 
escrita sobre el juicio realizado al científico Julius 
Robert Oppenheimer, quien fue acusado por el 
macartismo por ser partidario de acuerdos con 
la Unión Soviética para el desarme nuclear, y 
por no querer participar en el proyecto de dise-
ño de la bomba H (Kipphardt, 1975). Kipphardt, 
también en compañía de Peter Weis, escribiría 
la obra «La indagación». Esta obra es una trage-
dia sobre las dos ciudades japonesas víctimas 
del terror atómico (Kipphardt & Weis, 1975). 
En este mismo campo de la física moderna, el 
dramaturgo y periodista inglés Michael Frayn, 
escribió la obra “Copenhague” (Frayn, 2000). 
En esa obra, Frayn ficciona el encuentro durante 
la Segunda Guerra Mundial entre Niels Bohr y 
Werner Heisenberg, en la ciudad de Copenha-
gue, ciudad que en ese momento se encontra-
ba ocupada por las tropas alemanas. Estos dos 
científicos trabajaban para dos orillas opuestas, 
los norte americanos y los nazis. Esta obra es 
muy importante ya que profundiza en el con-
cepto físico de incertidumbre, haciendo más 
fácil su comprensión, pero al mismo tiempo, 
enfrenta al ser humano a los dilemas éticos 
del manejo del poder y con ello de las armas 
que podrían destruir a la humanidad. De for-
ma más contemporánea y acerca de la misma 
célebre conversación, Luisa Etxenike y Gustavo 
Ariel Schwartz escriben la obra “La Entrevista” 
(Etxenike & Schwartz, 2013). En esta obra los 
autores narran el debate surgido entre un im-
portante científico y un periodista sobre la res-
ponsabilidad de los científicos en la sociedad. 
Con relación al mismo tema, Paul Mullin escribe 
basado en una historia real “Louis Slotin Sona-
ta” (Mullin, 1999). El protagonista de esta obra 
de nombre Slotin sufre alucinaciones durante 
su agonía luego de ser contaminado con radia-
ción en un accidente de trabajo, mostrando así 
de esta manera las consecuencias del uso irres-
ponsable y bélico de la energía atómica. En esta 
misma dirección se propone la obra “La sabi-
duría del imbécil” de Gastón Meziéres. En esta 
pieza teatral se enfrenta la soberbia del conoci-
miento del que son depositarios los científicos 
con la incertidumbre de un futuro postnuclear 
(Meziéres, 2008). 
En el mismo campo de la física pero asociado 
a la matemática, Carl Djerassi escribe “Calculus” 
(Djerassi, 2004). Esta obra de teatro trata lo que 
ocurre cuando Sir Isaac Newton es acusado por 
Gotttfried Leibnitz de plagio en 1712 ante la 
Royal Society, por haber copiado sus trabajos 
sobre el cálculo diferencial e integral. Dicha obra 
se desarrolla en el contexto histórico de la pug-
na entre Inglaterra y Francia por el poder político 
y en el marco afectivo de la amistad compartida 
por los dos científicos con un tercero no menos 
importante, Daniel Bernoulli. Otra obra referida 
a Newton es “Las oscuridades de Newton” de 
David Pinner (Pinner & Djerassi, 2004). En esta 
obra se trata la disputa entre Newton y Hooke 
(encargado de la imprenta de la Royal Society) 
mostrando la naturaleza profundamente hu-
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mana de estos dos científicos. En esta misma 
línea, Tom Stoppard escribe la obra “Arcadia” 
(Stoppard, 1993). Este es un texto teatral sobre 
matemáticas y suspenso, en la que se propo-
nen escenas en tiempos diferentes, a principios 
del siglo XIX y a finales del siglo XX. En esta obra 
se tratan temas como la teoría del caos, la geo-
metría fractal o los atractores extraños, esas en-
tidades matemáticas que describen bellamente 
lo que ocurre en los procesos caóticos de carác-
ter natural. 
El teatro y la Biología 
En cuanto a la relación entre el arte del teatro 
y la Biología también se pueden encontrar mu-
chas obras que usan temas y reflexiones pro-
pias de la Biología como contextos y propuestas 
en sus planteamientos teatrales. Por ejemplo, 
en la obra “Una especie en Alaska”, de Harold 
Pinter (Pinter, 2006) se plantean preguntas 
sobre el sentido de la vida. Dichas preguntas 
son planteadas a través del personaje de Debo-
ra, una mujer que ha despertado luego de un 
coma de 20 años. En este mismo ámbito de 
la Biología, Carl Djerassi con su obra “El Sexo 
en la edad de la reproducción tecnológica ICSI” 
(fertilización in vitro e inyección de esperma 
intra-citoplasmática) (Djerassi, 2014) dramatiza 
la transformación y las reacciones producidas al 
interior de la sociedad, ante el descubrimiento 
de la píldora. Este autor logra hacer dichos 
planteamientos usando los dilemas éticos a los 
que se enfrentan dos parejas. La primera pareja 
está conformada por dos mujeres lesbianas y 
la segunda, está compuesta por dos esposos 
conservadores, fundamentalistas religiosos e 
infértiles. El autor propone que en el montaje 
de la obra para el performance teatral se use 
el video de la inyección in vitro. En esta obra, 
se tratan además de la genética, problemáticas 
humanas como el amor, el compromiso, 
la familia, la descendencia y las relaciones 
humanas. 
El teatro no ha sido ajeno tampoco en el área 
de la Biología a temas tan centrales como el de 
la evolución. Así, Timberlake Wertenbaker escri-
be la obra “After Darwin” (Wertenbaker, 1998). 
En esta obra se tratan temas como el Darwinis-
mo biológico, el Darwinismo social, y la teoría 
de la selección natural. Igualmente, Murillo Días 
Cesar, escribe el texto “Darwin y el Canto de 
los Canarios Ciegos”. En dicha obra el autor re-
flexiona sobre el sentido de la evolución como 
posibilidad para creer un origen común para los 
seres humanos, y sobre la interpretación inade-
cuada de dicha teoría al usarla como una dis-
culpa o una justificación para discriminar a los 
débiles, a los hombre de otras razas distintas a 
la raza blanca o a las mujeres (Días, 2002). En 
esta misma línea, se encuentra la obra, “El dra-
gón y su furia” (Cazabat, 2003). Esta obra está 
basada en textos de Carl Sagan y Henri Bergson, 
expone como se desarrolla un debate egocén-
trico e intolerante entre dos científicos sobre la 
evolución humana y el papel de la violencia en 
ella. 
En campo muy cercano a la Biología, el cam-
po de la medicina, Salom Vidal (Salom 2001), 
llama la atención sobre las relaciones que han 
existido entre dicho campo del saber y el teatro. 
Este autor muestra como hombres dedicados a 
la medicina como Antón P. Chejov, escribieron 
obras magistrales como “Tío Vania”, “Las tres 
hermanas” y “El jardín de los cerezos”, (Che-
jov, 1999; Chejov, 1941). Así mismo, recuerda 
como George Büchner, otro médico fue autor 
de obras tan famosas como “La muerte de 
Danton” (Büchner, 1982) o “La historia de Wo-
yzeck”, (Büchner, 1989). También es importante 
anotar, como el célebre Friedich Schiller quien 
además de filósofo fue médico militar, escribió 
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obras como “Los bandidos”, “María Estuardo” y 
“Guillermo Tell” (Schiller, 1881a, 1881b, Schi-
ller, 1878). 
Desde otro punto de vista, Salom Vidal tam-
bién muestra como Ibsen, en su “Enemigo del 
pueblo” (Ibsen, 2007) enaltece los médicos, 
mientras que Moliere en “El médico a palos” 
(Molière; 1985) y “El enfermo imaginario”, 
(Molière; 1985) los envilece. Además llama la 
atención sobre cómo Georges Bernard Shaw en 
“El dilema del doctor” (Shaw, 1975) desnuda a 
los médicos como seres humanos que deben 
enfrentarse a la difícil tarea de decidir sobre 
la vida de otros. Este mismo autor muestra 
como diversas patologías han participado 
como contextos dramáticos en diversas obras 
de teatro. Así la tuberculosis es central en la 
obra “El dilema del doctor”, la ceguera lo es 
en “Edipo Rey” de Sófocles (Sófocles; 1998), 
la sordera de Goya cobra un papel protagónico 
en “El sueño de la razón”, de Buero Vallejo 
(Buero Vallejo, 1999), el mutismo en “Madre 
Coraje” de Brecht (Brecht; 2000), y la locura en 
el “Diario de un loco” de Nicolai Gogol (Gogol, 
2015). 
El teatro y la Ciencia Ficción
La ciencia ficción (“Hugo Gernsback: Scienti-
fiction, SF”) propone narraciones imaginarias 
pero posibles por ser especulaciones limitadas 
por la realidad que plantean romper. En la cien-
cia ficción se transforman espacios, tiempos y 
condiciones sociales y científicas. La ciencia fic-
ción se hace preguntas sobre cuestiones como: 
la relación entre las ciencias, los hombres y las 
máquinas, el diseño inteligente de los seres hu-
manos, la libertad y, el libre acceso a la infor-
mación (Domínguez, 2002). Además, hoy en 
día el concepto de la hiper-realidad (Deleuze 
y Guattari, 1988) muestra como la diferencia 
entre ficción y realidad deja de existir. Es decir, 
muestra que la ciencia ficción sólo sería un ade-
lantamiento o un atajo crítico de la consciencia 
hacia la realidad posible más allá de limitacio-
nes, rutinas y leyes. En esta perspectiva, sólo la 
ficción puede decirnos que cosa es la realidad 
(De Tavira, 1999). Igualmente la ciencia ficción 
muestra al yo y a la naturaleza humana como 
apariencia entre múltiples posibilidades. Esto lo 
hace al presentar diferentes tipos de yo, en el 
que el yo como tal ha sido construido, cambia-
do, desestimado, modificado, homogenizado o 
programado. 
La ciencia ficción hace esto a través de cuatro 
subgéneros: las diacronías sobre un posible de-
sarrollo social (Un mundo Feliz), los inventos 
más allá de lo posible (La máquina del tiempo), 
el contacto extraterrestre, y el enfrentamiento 
entre hombres y máquinas. Los recursos de la 
ciencia ficción aplicados al teatro son varios. En 
primer lugar la transposición, en este recurso, 
se trasladan situaciones actuales a un plano 
fantástico (distanciamiento crítico). El segundo 
recurso es la extrapolación, en éste se hace uso 
de situaciones causadas por potenciar, suprimir, 
o deformar algún factor social, “normal”. El ter-
cer recurso es el análisis de las posibles conse-
cuencias de hechos hipotéticos en el marco de 
futuros posibles. La ciencia ficción se inaugura 
con el “Frankenstein o El Moderno Prometeo” 
(1818) de Mary Shelley (Shelley, 2010). Este 
género ha producido obras tan variadas como 
“El Planeta de los Simios” (Boulle, 2012), Blade 
Runner (Scott, 1982), A.I.: Inteligencia Artificial 
(Spielberg, 2001), La Naranja Mecánica (Bur-
gess, 2010), El Show de Truman (Niccol, 1998) 
o The Matrix (1999) (Wachowski, 1999).
La primera obra de teatro de ciencia ficción fue 
R.U.R (Robots Universales Rossum) (1921). 
Esta obra fue escrita por Karel Capek (Capek, 
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2004) y en ella el autor formula una situación 
hipotética en la cual las máquinas se rebelan 
contra los hombres al reconocer su origen. 
Otro ejemplo de una obras de teatro que ha-
cen uso de la ciencia ficción es Sodomáquina 
de Carlo Frabetti (Frabetti, 1970). En dicha obra 
un humano es acusado de leer y condenado 
a muerte por ello. La obra “Redentor por Sim-
biosis Eroscromática”, de Alberto Miralles, (Mi-
ralles, 1970), narra una historia de amor entre 
un monstruo de comic y una mujer. El mismo 
autor en el texto ¿Es Usted Feliz? habla de ro-
bots hiperavanzados y de sus relaciones con los 
seres humanos (Miralles, 1981). La obra “Una 
Posibilidad”, de Miguel Pacheco también aborda 
estas difíciles e hipotéticas relaciones entre los 
hombres y las máquinas (Pacheco, 1968).
En la pieza teatral “las Ranas Pidieron un Dios”, 
de Miguel Cobaleda, Dios es la computadora y el 
hombre la rana (Cobaleda, 1970), formulando 
la hipótesis de la posible naturaleza holográfica 
de la realidad. En la obra “Complemento: 
Un Hombre” de Teresa Inglés y Luís Vigil se 
muestran a hombres que viven esclavos de las 
mujeres (Inglés & Vigil, 1972) en un mundo 
donde el feminismo extremo ha reemplazado 
al machismo habitual de nuestras sociedades 
occidentales. Por otra parte en textos dramáticos 
como «Laetius» sobre el post-hombre (Els 
Joglars; 2002), y otras como “Obito”,” El 
vuelo del Dragón”, “Gore” y “4D Óptico” o 
“Automáticos” escritos por Javier Daulte (Daulte, 
1991, 2003, 2007) el autor experimenta con la 
inexpresividad de personajes que actúan como 
robots. En la misma línea, la obra “La Máquina 
de Hablar”, de Victoria Szpunberg nos habla 
de máquinas casi humanas o de humanos casi 
máquinas (Szpunberg, 2007). Así mismo, lo 
hacen el texto “Banishment” que trata sobre 
Second Life de Anna Torres Muertes (Torres, 
2007) y los trabajos de Marcellí Antúnez Roca 
en los que utiliza performances mecatrónicas 
llamados Parazitebots (Robots de control 
corporal), y Dreskeletons (interfaz corporal en 
forma de vestido exoesquelético conectado a 
un ordenador y a un software original). En estos 
trabajos se reflexiona sobre la problemática 
de la interfaz hombre máquina. Entre las 
producciones de Marcellí Antúnez Roca se 
encuentran “Rinodigestió” (Antúnez, 1987), 
“Joan L’home De Carn”, (Antúnez, 1992), “ 
Epizoo” (Antúnez,1994); “Afasia” (Antúnez, 
1999), “Pol” (Antúnez, 2002); “Agar” (Antúnez, 
1999), “Hipermembrana” (Antúnez, 2007) y 
“Metamembrana” (Antúnez,2008). En estos 
trabajos casi que se podría decir que la ciencia 
ficción es “real” en el escenario. 
Desde otra perspectiva, Pablo Martella dirige 
“Bajo relieve”, un versión libre del cuento “El 
color que cayó del cielo” (Lovecraft, 1910). 
En dicha obra se trata el hipotético encuentro 
de los seres humanos con los extraterrestres. 
También es destacable, en el conjunto de obras 
que articula la ciencia ficción con el teatro, la 
obra “Algernón”, sobre un ratón de laboratorio y 
un fármaco para aumentar la inteligencia de un 
hombre con retardo mental. Dicha obra es una 
adaptación del cuento “Flores para Algernón” 
(Keyes, 1966). Entre otras obras destacables 
que usan la ciencia ficción para hacer teatro 
se encuentran  “El asunto makropulos” (Ca-
pek, 1975), “La edad de las máquinas” (Aroldi, 
2000), “El pedigree” (Baroja, 1926), “Otoño del 
3006” (De Foxá, 2010), y “Algunas preguntas 
embarazosas para Zeus” (De Samosata1970). 
Por último es menester nombrar la obra “El ex-
traño Efecto” (Barahona, 2012), en la que se 
une al teatro, la ciencia ficción y la danza,  pro-
blematizando el tema de los viajes en el tiempo.
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El teatro y las ciencias sociales 
En las ciencias sociales pueden referenciarse 
tres obras muy interesantes, escritas por Carl 
Djerassi científico quien se ha llegado a llamar a 
si mismo contrabandista intelectual. La primera 
es “Tres en un entrenamiento, EGO” (Djerassi, 
2004). Esta obra es una comedia negra en la 
que se trata el tema del psicoanálisis, enmar-
cado en el drama de un escritor famoso que 
obsesionado con su ego decide fingir su muer-
te. La segunda obra es “Cuatro judíos en el Par-
naso” (Djerassi, 2010). En dicha obra el mismo 
escritor plantea una conversación entre cuatro 
intelectuales judíos, Walter Benjamin (Berlin), 
Theodor W. Adorno (Frankfurt), Gershom Scho-
lem (Jerusalem), y Arnold Schönberg (Vienna). 
En la conversación propuesta en la pieza teatral 
discurren temas tan variados como la música, el 
arte y la política, atravesados por la naturaleza 
íntimamente humana de los que intervienen en 
la conversación. La tercera obra es “Foreplay” 
(Djerassi, 2011). En esta obra los intelectuales 
Gretel Adorno, Theodor Adorno, Hannah Arendt, 
y Walter Benjamin se muestran como seres 
humanos involucrados en una intriga intelectual 
y sexual. 
El teatro y la divulgación científica
Las relaciones entre el teatro y la divulgación 
científica se establecen cuando se usa el teatro 
para comunicar de forma didáctica los concep-
tos científicos. En el campo de la divulgación 
científica a través del teatro pueden destacarse 
un buen número de trabajos especialmente en 
el ámbito español. En este campo, es digna de 
ser mencionada la obra “Cajal el rey de los ner-
vios“, de la compañía de títeres española de la 
Tía Helena, en la que se narra las peripecias del 
científico Ramón y Cajal para poder investigar 
en neurociencias (Ayuso, 2009). Otra obra 
de divulgación interesante es “porque todo el 
mundo es más idiota que yo y algunos de mis 
amigos”, escrita dirigida y actuada por Bartolo 
Luque doctor en ciencias Físicas y Matemática 
aplicada, Francisco Javier Mateos ingeniero del 
conocimiento interdisciplinar y de frontera y, 
Roberto Malo escritor y animador sociocultural. 
Esta obra trata temas de neurociencia básica 
como percepción, memoria y atención, además 
de poner en tela de juicio los principios de 
carácter inductivista y empirista, que tanto daño 
le hacen a la ciencia contemporánea (Luque, 
Mateos & Malo 2013). 
Otros trabajos dignos de reseñar son las obras 
producidas por Antonio De la Fuente Arjona 
como ¿Quién se comió mi planeta? (2014), 
“El ladrón de palabras” (1999), “La Sombra 
Misteriosa”, (1995), “Mi amigo Fremd habla 
raro” (2003), y “La rebelión de los números” 
(2003). En ellas se presentan las aventuras 
y reflexiones de la pandilla de los últimos de 
la clase cuando enfrentan enigmas como 
la destrucción misteriosa de los libros de 
astronomía de la biblioteca o la desaparición 
del profesor de matemáticas, aventuras en las 
que se comunica lúdicamente el conocimiento 
científico y las características del proceso de 
investigación.
También es destacable en este ámbito la obra 
“Pedacito de cielo” (Tignarelli, 1998). Esta es 
una obra en la que el teatro se convierte en un 
planetario a escala, y los títeres interactúan con 
el público, reflexionando sobre el universo. Así 
mismo, también la obra española “Loca Ciencia 
Loca” logra un buen nivel de articulación entre 
el arte dramático y la divulgación científica. En 
ella los hermanos Flórez, Florentino y Filiberto, 
autollamados sulfato y sulfito usan recursos má-
gicos, técnicos y dramáticos para hablar sobre el 
autocuidado corporal y espiritual en el marco de 
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la creación fallida de un compuesto fantástico el 
“hiper-protei-poli-vitamínico” (Rochaman y Tor-
tarolo, 2014). También se pueden citar aquí los 
montajes “Laboratorio” de la Compañía Teatro 
Alauda, radicada en Burgos España. 
Otro ejemplo de uso del arte dramático para la 
divulgación científica es el montaje que ha sido 
producido por la universidad de Córdoba en Es-
paña denominado “Hormigas al poder”. En esta 
obra dos Hormigas (Bernarda y Federica) estu-
dian durante siglos a los humanos para quitarles 
su poder irresponsable sobre la tierra. En dicha 
obra se tratan además temas tan diversos como 
el cerebro, la diferenciación sexual o la adición a 
las drogas (Tacurú teatro, 2011). En este marco 
de la divulgación se encontró la realización de 
un montaje teatral en el IES Juan de la Cierva 
en Madrid en el cual los estudiantes recrean los 
científicos relacionados con los descubrimientos 
acerca de la naturaleza de la luz situándolos de 
forma histórica, social, ética y política (Marinas, 
J. A., 1999). 
Así mismo ya en Latinoamérica, el montaje 
“Desesperimentos” realizado con el auspicio 
de la extensión cultural de la Universidad de 
Guanajuato en México logra divulgar de forma 
eficaz conocimiento científicos básicos. Dicha 
pieza teatral está basada en la colección de li-
bros “Experimentos simples para entender una 
tierra complicada” del Centro de Geociencias de 
la Universidad Nacional Autónoma de México 
(Alaniz-Alvarez & Nieto-Samaniego, 2007). En 
estos montajes se muestran aparatos y expe-
riencias cruciales en la Física y en la Química, 
es decir, se presentan representaciones de ex-
perimentos que en su momento cambiaron la 
historia de las ciencias. Además, este montaje 
se caracteriza también por hacer uso de las tec-
nologías digitales. En esta misma línea, Chapela 
y Garritz (2013) reportan obras como Amazing 
Chemical Circus de Holly Walter Kerby (Kerby, 
2010) que educa al público divirtiéndolo. Estos 
dos autores también reseñan la obra “Ciencia 
sobre ruedas” (Ruiz, Ruiz, Estremera, Nieves, 
López & Jiménez, 2009) que presenta una 
docena de experimentos como la química de 
Harry Potter e Indiana Jones y además simula 
laboratorios forenses. En la misma Latinoamé-
rica pero en otras latitudes, la Universidad Ca-
tólica de Chile y su Centro para el Desarrollo 
de la Nanociencia y Nanotecnología, propuso la 
obra de teatro “Ciencia /Ficción” (López, Duarte 
& Ruiz, 2012). En esta obra sus protagonistas 
deben superar pruebas y misterios para salvar 
la ciudad del proyecto “Aire puro” de la empresa 
Zero, proyecto que causará daños irreversibles 
al ecosistema.
Volviendo a Europa, en el Festival de Teatro 
de Fringe de Edimburgo versión 2013 el tema 
principal fue ciencia y teatro. En este festival se 
presentaron obras teatrales y stand up comedy 
sobre temas como la relatividad, la física cuán-
tica, el principio de incertidumbre, el Bosón de 
Higgs o la electricidad. En esta misma línea, el 
festival de teatro internacional cervantino uno 
de los más grandes del mundo realizado en la 
ciudad de Guanajuato en México en su versión 
del año 2015, tuvo como lema principal la cien-
cia del arte y el arte de la ciencia. 
El teatro y la comunicación de 
resultados científicos
El teatro se ha usado como una estrategia inno-
vadora para transmitir en formas accesibles los 
resultados de las investigaciones a la comuni-
dad (Feldman, Hopgood & Dickins, 2013; Gray 
& Sinding, 2002). Esto es porque el drama es 
superior al texto al poder mostrar más y mejor 
la multi-dimensionalidad de la experiencia hu-
mana (Denzin, 1997; Mienczakowski, 1997). 
ZONA PRÓX IMA Nº  26 (2017) PÁGS. 114-139
ISSN 2145-9444 (electrónica)
130
José Joaquín García García
Nubia Jeannette Parada Moreno
Estas propuestas se insertan en el marco de lo 
que se ha dado en llamar la “política de la ima-
ginación”, una propuesta en la que en la que 
esta última, o sea la imaginación, es una ruta 
para comprender y vivir en los mundos de los 
otros. Esto se hace posible, tal vez porque el 
teatro puede sintetizar experiencias vividas in-
ternamente, articulándose a las cuestiones sen-
sibles y vitales de las audiencias. En el teatro 
esto sucede al ofrecer un espacio para reflexio-
nar sobre sus propias experiencias, para mirarse 
al espejo, y hacer un insight en cuestiones tabú, 
usando ideas simples inclusive algunas veces 
combinadas con el humor (Larson, 2004; Levy, 
2005). De esta manera la información ofrecida 
a través de la representación teatral será más 
fácilmente entendida, procesada, interpretada y 
recordada (Benthall, 1996; Gray, Fitch, LaBrec-
que, & Greenberg, 2003; Hill, Mcphail, Hoffman, 
Mckenna, Hill & Oliver, 2009; Maines, 1993). La 
utilización del teatro como forma de comunicar 
resultados científicos se ha enmarcado en va-
rios formatos: 
(1) Ejecuciones no teatrales o naturales no dra-
máticas, con mínimas convenciones teatrales y 
narrativas simples (Denzin, 1997). 
(2) Etnodramas interactivos o no; con especta-
actores que articulan sus situaciones persona-
les durante la ejecución del drama (opresión o 
marginalización). En estas obras se usan casos 
de la vida real o extraídos de entrevistas, ade-
más de información proporcionada por grupos 
focales o notas etnográficas, incluyendo algunos 
elementos de tensión dramática (Kontos, 2004; 
Kontos & Naglie, 2006).
(3) Ejecución teatral basada en la investigación 
que ficcionaliza datos, usando monólogos to-
mados de entrevistas. Este tipo de formato va 
más hacia la estética y el poder creador del tea-
tro como herramienta interpretativa y analítica, 
que hacia el realismo y la verosimilitud (Denzin, 
1997).
(4) Ejecuciones teatrales ficticias que no se ba-
san en datos de investigación primarios. 
En el teatro popular, por ejemplo, se anima a la 
gente a reconocerse a sí misma y a sus proble-
mas, a analizarlos, y a buscar soluciones (Maba-
la & Allend, 2002). Este tipo de teatro ha sido 
utilizado para cambiar los comportamientos y 
educar en la promoción de la salud a comu-
nidades diversas cultural, demográfica y socio 
económicamente. Dichas comunidades están 
conformadas por grupos de personas muy es-
pecíficos como juventudes, refugiados, minorías 
étnicas, mujeres populares, poblaciones en si-
tuación de desventaja económica o cultural, o 
en riesgo sanitario, comunidades LGBT o adul-
tos mayores que enfrentan el envejecimiento, la 
viudez o el desamparo (Becker, 1997;  Benthall, 
1996; Charmaz, 1990; DeMichele, 2009; Den-
man, Davis, Pearson, & Madeley, 1996; Golds-
tein, 2001; Gray, Ivonoffski, & Sinding, 2002; 
Kamler, 2001;  Kontos & Naglie, 2007; Mbiz-
vo, 2006; Nisker, 2005; Ray, 2007; Riessman, 
1990ab; Schneider, Lowe, Myers, Scales, Bailey 
& Middleton 2014; Van Den Hoonaard, 1997; 
World Health Organization, 1986).
De forma similar, a través de representaciones 
teatrales se ha intentado combatir el contagio 
de HIV en el Africa sub-Sahariana (Katsha & 
Watts, 1997; Kresby, 2000; Mill, 2001; Olowu, 
1998; Stewart & Bhangwanjee, 1999). Estas 
representaciones teatrales han intentado crear 
consciencia y llevar conocimientos a los jóve-
nes, a los educadores y al personal de salud 
(Santiago, 2000; Weisberg, 1996). Estas cam-
pañas teatrales han logrado resultados dignos 
de ser tenidos en cuenta. Entre ellos está el 
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aumentar el control sobre los rituales de inicia-
ción tribal de las chicas para evitar su violación y 
eventual contagio. Así mismo han logrado avivar 
el debate sobre la ablación femenina, además 
de generar un aumento en la demanda de pre-
servativos en la población juvenil. Otro de los 
resultados de estas campañas teatrales ha sido 
el de ofrecer las posibilidades y el contexto para 
lograr convertir chicos que eran potenciales de-
lincuentes en artistas. 
Por otra parte, se han realizado proyectos tea-
trales con y sobre personas, que se encuentran 
viviendo con esquizofrenia, alcoholismo o en 
procesos de desintoxicación (Mienczakowski, 
1999; Mienczakowski & Morgan, 2002). Igual-
mente se han realizado montajes teatrales con 
y acerca de pacientes en estado terminal, que 
pueden estar padeciendo enfermedades dege-
nerativas de carácter cerebral como Alzheimer, 
demencia o cáncer que ha hecho metástasis 
(Finley & Finley, 1999; Gray & Sinding, 2002). 
En dichos montajes se ha logrado la construc-
ción de verdades singulares acerca de la rela-
ción entre doctores, cuidadores y pacientes 
(Gray, Fitch, Labrecque & Greenberg, 2003). En 
muchas de estas obras se tratan problemáticas 
acerca de lo que sucede en la mente de los 
enfermos, sus cuidadores y sus entornos fami-
liares. Así en estas piezas teatrales se reflexiona 
acerca de cómo piensan y sienten, sobre su pa-
sado, su presente y su futuro, estos pacientes y 
sus cuidadores. Estos montajes pueden lograr 
resultados de investigación complementarios 
a su publicación al proporcionar nuevas inter-
pretaciones. Igualmente, tratan de influenciar 
positivamente a las personas cuidadoras. Este 
objetivo lo logran incrementando su confianza, 
mejorando sus relaciones con los familiares del 
enfermo, e Inspirándoles a ellos y a los pacien-
tes compasión, comprensión y esperanza. 
Se hace necesario aquí anotar que el teatro para 
divulgar resultados científicos y con fines sani-
tarios, tiene un costo mucho más bajo que las 
campañas de televisión, prensa y radio, y tiene la 
capacidad de llegar a grandes audiencias, impac-
tándolas cognitiva y emocionalmente. 
Por último, es importante decir que todos estos 
trabajos en los cuales se articula el teatro y la 
ciencia ya sea con fines pedagógicos, científi-
cos, didácticos o sanitarios pueden ser evalua-
dos. Así, se pueden facilitar cuestionarios breves 
para ser diligenciados por los participantes y el 
público espectador. Además, se pueden gene-
rar registros de las reflexiones verbales y escritas 
realizadas por los líderes de la muestra, o es 
posible usar de la técnica de grupos focales con 
los actores y los co-facilitadores de los montajes 
en los cuales se recuerda y se transcribe el aná-
lisis temático que ellos realizan. 
CONCLUSIONES
En primer lugar, estas reflexiones posibilitan 
concluir que hoy, más que nunca, es urgente 
formar a los sujetos en el ejercicio de la razón 
sensible para que ellos puedan convertirse en 
seres humanos capaces de consentir al otro y al 
mundo. Es decir, se debe educar en el uso de 
la razón sensible para que los nuevos hombres 
puedan actuar en el mundo de manera con-
secuente, para transformarlo desde un mundo 
infeliz en un mundo feliz, justo y solidario. En 
segundo lugar, lo expuesto hasta aquí, permi-
te concluir que una de las formas para llevar 
a cabo este cometido es formar a los sujetos 
teniendo en cuenta las relaciones existentes 
entre la ciencia y el arte. Es decir, usando los 
contenidos artísticos y sus realizaciones como 
contextos y marcos de referencia en la ense-
ñanza de las ciencias naturales y sociales. En 
tercer lugar, y en consecuencia con esta segun-
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da conclusión, es posible inferir que la articula-
ción entre la ciencia y el teatro puede ayudar de 
forma importante a educar en la razón sensible 
a los sujetos. Es así como, el teatro puede ser 
usado para contextualizar, humanizar y ofrecer 
un marco social, epistemológico y estético a los 
conceptos científicos y sociales. Esto lo puede 
hacer presentando los marcos de producción 
de dichos conocimientos y los conflictos socia-
les y humanos que enfrentaron los científicos. 
Además, el teatro puede hacer esto también a 
través de la realización de referencias científicas 
directas y de la muestra de pequeñas experien-
cias científico- teatrales. 
En cuarto lugar, se puede concluir que no hay 
un área vedada de las ciencias para entrecruzar-
la con el teatro pues existen trabajos teatrales 
referidos a la Química, a la Biología, a la Física, a 
la psicología y a la filosofía. Además, y en quin-
to lugar podemos afirmar que el teatro puede 
desarrollar la imaginación científica de nuestros 
estudiantes al incluir la ciencia ficción dentro de 
sus pretextos dramáticos. Por otra parte, tam-
bién es posible concluir que el teatro es una 
potente herramienta tanto para divulgar con-
ceptos científicos como para promover el reco-
nocimiento de resultados de investigación en 
campos tan variados como la actitud hacia las 
enfermedades seniles, la cultura sexual de los 
jóvenes, o el mejoramiento de las condiciones 
de vida de grupos vulnerables como adolescen-
tes, madres solteras, viudas, etc. 
En séptimo lugar, es posible concluir que estas 
infinitas posibilidades del teatro se deben a que 
éste ofrece un espacio para pensar de forma 
inteligente, no lineal, envolvente, flexible, libre, 
consciente, sensible y creativa. Esto lo hace el 
teatro planteando preguntas a la realidad com-
pleja y multidimensional, problematizando la 
vida cotidiana, reflexionando sobre el conoci-
miento y su aplicación, y ofreciendo en ocasio-
nes experimentos y constataciones. 
Finalmente, no podemos olvidar que el teatro 
provee la posibilidad de generar verdades emo-
cionales, más allá de las verdades cognitivas. 
Esta posibilidad única que tiene el teatro, puede 
usarse para provocar conflictos cognitivos y cam-
bios conceptuales profundos en las concepcio-
nes de los sujetos que participan como actores 
y como espectadores al interior de la ceremonia 
teatral. Así el teatro hace posible cambiar su ma-
nera de pensar, y también sus formas de actuar 
y de sentir. Por último, debemos comprender 
que la tarea de articular la ciencia con el arte y 
en particular de reconectar el teatro con la for-
mación científica, y de esta manera a la razón 
con la emoción y la sensibilidad, es de todos. Es 
decir, que esta tarea involucra a los docentes, a 
los artistas y a los gestores sociales y culturales. 
Todos ellos deben romper sus límites mentales 
autoimpuestos y comenzar a trazar un nuevo 
camino para la sociedad, un camino lleno de 
vitalidad, de sensibilidad y sobre todo de con-
ciencia de la belleza. 
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